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IX

Prólogo

La violencia se infiltra en cualquier rendija de la vida social. Pagamos el precio de 
nuestro desarrollo evolutivo como especie. La civilización fue el producto del cre-
cimiento cerebral y los descubrimientos que permitieron la adaptación al medio, 
pero fue la conquista militar lo que permitió su desarrollo. Estamos presos de esa 
paradoja. Cuando el ser humano establece cultivos y poblados se instala al mismo 
tiempo que la guerra como medio de protección y expansión de los territorios. El di-
ferente, el “Otro”, el que no habla nuestro idioma y tiene otros rasgos físicos se vuel-
ve el enemigo. Sin embargo, somos seres sociales, necesitamos de los demás para 
sobrevivir y progresar. En los cinco mil años transcurridos desde que desarrollamos 
la cultura, la idea de que la propia civilización ha de oponerse a la violencia como 
medio legítimo (o legitimado por los Estados) de poseer los recursos del planeta es 
un logro moderno, heredera de las dos guerras mundiales del siglo pasado y de la 
promulgación de los derechos humanos.

El Derecho es la gran aportación de la sociedad para regular la vida social; el 
poder de castigar lo tiene el Estado de acuerdo con leyes prefijadas. El contrato 
social reclama que todos abandonemos el derecho de la venganza en manos de 
la Justicia. El castigo ya no depende de los que ostentan el poder en la tribu o el 
reino. Con poco más de dos siglos de vigencia en la práctica de los principios de la 
Ilustración, el crimen se afronta como el gran enemigo de la convivencia. La Crimi-
nología y todas las ciencias que la integran evolucionan en sintonía con la sociedad 
industrial del siglo XIX con el objetivo de combatirlo. Entre ellas, la psicología y la 
psiquiatría tratan de explicarlo acudiendo a la patología: si el hombre ilustrado y mo-
derno obedece la ley, los que la transgreden se desvían de los criterios que define 
al “hombre normal”.
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Hoy sabemos que el “hombre normal” es, en muchos sentidos, una construc-
ción social, pero ello no es obstáculo para que podamos constatar que ciertas per-
sonas tienen comportamientos destructivos para sí mismos y los demás, los cuales 
son resultado de múltiples procesos. Si alguien aquejado de delirios mata a su em-
pleado porque teme que lo ataque, no podemos negar la evidencia de una mente 
trastornada. La cultura, que lo impregna todo, no elimina, sino que se alimenta del 
soporte biológico de la persona, al mismo tiempo que contribuye a darle un contex-
to específico donde termina de definirse como individuo. La patología se configura 
como límite de lo que consideramos funcional, en la salvaguarda de los derechos 
de las personas; habrá una patología mental o social, pero hemos de reparar esas 
grietas si buscamos proteger una convivencia pacífica. Y allá donde no encontre-
mos patología alguna, haremos bien en recordar que la libertad de cada cual exige 
su práctica responsable.

Este primer volumen de la obra Psicopatología de la violencia: repercusiones fo-
renses, es una buena muestra de la complejidad individuo/cultura que configura al 
ser humano, y de su necesaria interacción en la explicación del crimen y la violencia. 
Desde la neurociencia y la neurobiología hasta los parámetros sociales y culturales 
que crean una tierra de violencia y de silencio. Desde la conciencia hasta la brega 
en el foro de los tribunales. Porque no sólo importa lo que sabemos del crimen sino, 
por encima de todo, el modo en que aplicamos en nuestra sociedad tales conoci-
mientos. 

Cómo valorar al individuo que ha podido cometer un crimen es una tarea esen-
cial en todo Estado moderno. Desde que lo interrogamos hasta que lo juzgamos, 
mostramos las fibras más sensibles de nuestra sociedad. Es deber de la Ciencia 
alumbrar esos pasos para que la Justicia sea más humana y eficaz.

En este libro se dan cita nombres ilustres de la psicopatología forense, coordi-
nados por un científico imprescindible para comprender la evolución de la ciencia 
forense de ámbito hispano en los últimos diez años, el Doctor y buen amigo Eric 
García-López. La calidad de las aportaciones hace que su lectura sea altamente 
recomendable para todos los profesionales de esta disciplina, ya sea su interés de 
naturaleza académica o práctica. 

Queda mucho por hacer, pero tengo una gran satisfacción en introducir al lec-
tor en el estudio de los logros y problemas con los que se enfrenta la psicopatología 
forense, tal y como se reflejan en este volumen de forma admirable.

Vicente Garrido Genovés
Profesor acreditado de cátedra de la Universidad de Valencia
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INTRODUCCIÓN

El límite superior de la violencia parece estar bastante claro. Es decir, hay acuerdo 
en que la violencia es sinónimo de daño y éste se observa a través de lesiones físi-
cas, psicológicas, sexuales, financieras o una perversa combinación de todas ellas. 

Además, en la realidad del México actual, la violencia extrema puede ser coti-
diana. En consecuencia, se perpetran decapitaciones, secuestros y desapariciones 
de personas (en términos estrictos, los individuos no desaparecen, sino que se bus-
ca a miles de ellos privados de su libertad en casi la totalidad de los estados de la 
República, desde Guerrero hasta Coahuila o desde Veracruz hasta Tetelcingo). Las 
torturas son diversas y asumen formas incontables e inenarrables; son numerosas 
las detalladas descripciones de los cuerpos encontrados y de los horrores que se 
les infligen (obra premeditada de unas manos y un cerebro, con una intención y una 
conducta), además de su búsqueda, con frecuencia infructuosa. 

No se incluyen aquí los macabros relatos de la violencia extrema; la intención 
es destacar el claro acuerdo de que estas acciones, sean homicidios, torturas o 
violaciones, son variantes de la violencia. Ahora bien, estas acciones son el extremo 
final, pero ¿dónde se halla el límite inferior?, ¿dónde comienza la violencia? En rea-

Capítulo 1

Psicopatología de la  
violencia: repercusiones 
forenses
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2 PSICOPATOLOGÍA DE LA VIOLENCIA: REPERCUSIONES FORENSES

lidad, ésta aparece justo en el punto en el que se vulnera la dignidad humana, por 
pequeño que sea ese daño y por menor que parezca; es allí donde se engendra la 
hidra de estos días: al desairar con gestos simples salutaciones y al mentir, incluso 
si las mentiras son insignificantes. Cada acción se concatena hasta desembocar en 
la traición, que ya es también una forma grave de violencia. 

A fin de cuentas, la idea parece sencilla: tenemos víctimas de violencia porque 
perdimos el respeto a los derechos humanos, perdimos el respeto a los derechos 
humanos porque olvidamos que la dignidad es el principio primero y el fin último. 
Según esta premisa, todo lo demás tiene sentido: el ser humano no es violento por 
naturaleza, ya que de la misma forma en que se olvida esa base, es decir, el respeto 
a la dignidad humana, también puede aprenderse a recordarlo, tanto que el com-
portamiento prosocial se torne cotidiano como ahora lo es violento. 

En las próximas páginas se explican con detalle estos planteamientos. Cada 
capítulo se ha escrito desde una perspectiva integral y los autores de esta nueva 
obra colectiva son expertos en las temáticas analizadas. Además, son especialistas 
que disponen de manera simultánea de la experiencia práctica y la formación con-
ceptual. No redactan desde un escritorio o un laboratorio universitario, sino a partir 
de una realidad que han estudiado y atendido desde la óptica de las víctimas y los 
agresores. 

Asimismo, estos investigadores no escriben desde la pasión del campo dia-
rio, sino que modulan la experiencia real con las estructuras conceptuales más 
actualizadas, dado que transitan de las aulas y los laboratorios a las calles, de acuer-
do con las necesidades de América Latina. 

PANORAMA GLOBAL Y GENERALIDADES SOBRE LA VIOLENCIA

Es preciso comenzar con un panorama de la violencia actual. En primer término se 
incluye la descripción gráfica que ofrece el sitio Our World in Data, un portal que 
creó Max Roser, profesor de la Universidad de Oxford. Asimismo, las personas inte-
resadas en profundizar en los estudios de este panorama no pueden dejar de lado 
el trabajo de Steven Pinker, investigador de la Universidad de Harvard, que publicó 
en 2011 The better angels of our nature, un libro esencial para la formación de cual-
quier persona dedicada al ámbito forense, pues sin una comprensión de la violencia 
el estudio forense es sólo un instrumento más entre muchos otros. Asimismo, con-
viene leer “Enlightenment now. The case for reason, science, humanism and progress”, 
publicado por el mismo autor, este 2018. El nuevo libro de Pinker debe leerse en 
México para no perder la cordura ante el panorama de violencia que muestran los 
datos más recientes del INEGI.

En países como México, el periodo comprendido entre 2006 y 2018 es uno 
de los peores en la historia contemporánea moderna, pero ¿fue siempre así?, ¿qué 
lugar ocupa en el mapamundi?, ¿qué factores pueden explicar esta situación violen-
ta? La figura 1-1 muestra las tasas de homicidio en diferentes regiones europeas en 
el lapso de tiempo de los siglos XIV a XXI.
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Figura 1-1. Tasas de homicidio en Europa entre 1300 y 2010. Fuente: Roser, M. (2018).
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Eisner (2003) e IHME, Global Burden of Disease (2017).

La figura es muy ilustrativa y proporciona un panorama esperanzador: países 
como Inglaterra, Alemania, Holanda o Suiza, e incluso Italia con sus tasas más eleva-
das, muestran una clara y sostenida tendencia hacia la disminución del número de 
homicidios por cada 100 000 habitantes en un periodo de siete siglos, lo que incluye 
el padecimiento de guerras intestinas y mundiales. En este sentido, debe leerse el 
libro de Pinker (2011) para profundizar en estos aspectos. 

Ahora deben considerarse los años recientes, en particular el periodo de los 
últimos dos siglos. Entre 1800 y 2010 sobresalen en primer lugar sólo países euro-
peos: Italia, España, Suiza y Alemania (figura 1-2).

A continuación puede observarse el panorama local y añadir a la gráfica un 
país de la región latinoamericana. Chile es un buen ejemplo de tasas de homicidio 
no tan elevadas, como las de México, Colombia u Honduras (figura 1-3). 

Chile sobrepasa los indicadores mostrados en las imágenes anteriores. De 
acuerdo con los datos de la Organización de las Naciones Unidas, este país registra 
una tasa de 3.3 homicidios por cada 100 000 habitantes, una de las más bajas tasas 
de América Latina. En la figura 1-4 se añaden los datos de México y, posteriormente, 
en la figura 1-5 los de Colombia y Honduras, sin perder de vista que esta información 
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4 PSICOPATOLOGÍA DE LA VIOLENCIA: REPERCUSIONES FORENSES

Figura 1-2. Homicidios anuales (entre 1800 y 2010) por cada 100 000 habitantes en cuatro 
países de Europa. Fuente: Roser, M. (2018).

Figura 1-3. Homicidios anuales (entre 1800 y 2010) por cada 100 000 habitantes en tres 
países de Europa y uno de América Latina. Fuente: Roser, M. (2018).
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abarca hasta el año 2010 y que octubre de 2017 ha sido el mes con el mayor número 
de homicidios en dos décadas en México. 

México no tiene las tasas más elevadas de América Latina, pero aun así la dis-
tancia en el número de homicidios entre Chile y México es bastante amplia. Como 
puede advertirse en la figura 1-4, el conteo en el país norteamericano inicia en la dé-
cada de 1950. Precisamente, en 1955 Quiroz Cuarón afirmó: “Juzgados por las cifras 
de nuestra criminalidad violenta, somos un país atrasado y bárbaro”. 

Más adelante se analiza con detalle la evolución reciente del número de ho-
micidios en México, con base en las cifras del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública del sexenio comprendido entre 2012 y 2018. Entre 
tanto hay que considerar una última gráfica comparativa. En la figura 1-5 se añaden 
los casos de Colombia, Honduras y El Salvador: el contraste es desproporcionado.

En el año 2010, de acuerdo con los datos expresados en la gráfica de Max 
Roser,1 Honduras presentaba una tasa de 77.5 homicidios por cada 100 000 habitan-
tes. A su vez, El Salvador registraba 61.16 homicidios por cada 100 000 habitantes. 

1	  W. Bierman y J.L. van Zanden recopilaron estos datos. Vale la pena ingresar a la página www.clio-infra.
eu., que dispone de una amplia y valiosa información estadística sobre diferentes temáticas de impor-
tancia: equidad de género, relaciones laborales, capital humano, demografía, finanzas, y otras más.    

Figura 1-4. Homicidios anuales (entre 1950 y 2010) por cada 100 000 habitantes en tres 
países de Europa y dos de América Latina. Fuente: Roser M. (Ob Supra), 2018.
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6 PSICOPATOLOGÍA DE LA VIOLENCIA: REPERCUSIONES FORENSES

México, en ese mismo año, tenía una tasa de 21.5 homicidios por cada 100 000 ha-
bitantes, muy lejos de los 0.31 que tenía desde entonces Islandia. 

¿A qué se deben estas diferencias tan notorias entre un país y otro?, ¿las va-
riables como la educación formal, la impunidad, la corrupción y la desigualdad so-
cial pueden explicar estos extremos? Antes de formular algunas posibles respues-
tas, cabe observar la cuantificación actual de la violencia en el mundo, en América 
Latina, y en México de forma particular. Para ello se toma de nueva cuenta como 
indicador el número de homicidios por cada 100 000 habitantes. La figura 1-6 se-
ñala los países del orbe cuyas tasas son las más elevadas en los años recientes  
(hasta el 2011).

En 2011, de acuerdo con la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el De-
lito (UNODC, por sus siglas en inglés), México registró una tasa de 22.62 homicidios 

2	  Este dato se obtiene de los informes que los países envían al área específica de Naciones Unidas. En 
consecuencia, el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, en su informe 
reciente (publicado el 20 de enero de 2018), muestra que en el año 2011 la tasa notificada fue de 22.4 
homicidios por cada 100 000 habitantes. Sin embargo, estas cifras contrastan con los informes del 
INEGI, que en ese año mostraron una tasa de 24 homicidios por cada 100 000 habitantes. 

Figura 1-5. Homicidios anuales (entre 1950 y 2010) por cada 100 000 habitantes en Hon-
duras, El Salvador, Colombia, México, Chile, España, Suiza y Alemania. Fuente: Roser M. (Ob 
Supra), 2018.
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8 PSICOPATOLOGÍA DE LA VIOLENCIA: REPERCUSIONES FORENSES

por cada 100 000 habitantes.3 Ese mismo año, Honduras mostró una tasa de 93.2 
homicidios por cada 100 000 habitantes. La figura 1-6 identifica a los países cuyas 
tasas de homicidio se encuentran en el intervalo de 20 a 50 (región punteada), bue-
na parte de ellos en la región latinoamericana. En cambio, la figura 1-7 presenta a 
los países con las tasas menores de esta categoría (países con contorno grueso).

Estos mapas no son los únicos que describen la violencia con relación al pa-
norama mundial. A continuación, se muestra el denominado Índice Global de Paz (fi-
gura 1-8), en el cual Islandia registra otra vez los indicadores más positivos y México 
vuelve a encontrarse en los más negativos. 

Este documento evalúa a 163 países y en 2017 se publicó su undécima edición. 
El Institute for Economics & Peace, la Universidad de Sydney y The Economist ela-
boraron el Global Peace Index (GPI). Este último trata de identificar los factores que 
permiten “desarrollar sociedades más pacíficas” (GPI, 2017, p. 2). 

Este parámetro abarca el 99.7% de la población mundial a través de 23 indi-
cadores (número de homicidios, número de personas encarceladas, nivel de crimi-
nalidad violenta, entre otros más), que se agrupan en tres ejes temáticos: grado de 
seguridad en la sociedad, conflictos domésticos o mundiales y grado de militariza-
ción (GPI, op. cit., p. 2).

El GPI ha sido objeto de críticas, pero es útil para observar el desarrollo actual 
de los procesos de pacificación y hace posible una comparación anual para recono-
cer factores objetivos; por ejemplo: existe una correlación entre los grados educati-
vo, de ingresos y el índice de paz. Asimismo, los países en los primeros lugares del 
GPI poseen altos grados de transparencia y escasos de corrupción. 

México figuró en este índice global en el año 2008 y ocupó el lugar 93°, en tan-
to que Islandia, desde entonces y de forma ininterrumpida hasta hoy, se sitúa en el 
primer lugar, es decir, es el lugar más pacífico del mundo. 

En 2008, los primeros cuatro países del Índice Global de Paz fueron Islandia, 
Nueva Zelanda, Suiza y Finlandia. El último país en ese año (el menos pacífico) fue 
Irak, con el lugar 161°. 

En 2012, México alcanzó el lugar 141. En cambio, las primeras cinco naciones 
fueron Islandia, Nueva Zelanda, Dinamarca, Japón y Finlandia. El último lugar co-
rrespondió a Somalia, que ocupó el lugar 162°.

En el informe de 2017, México aparece en el lugar 142°. Los primeros cinco 
países son Islandia, Nueva Zelanda, Portugal, Austria y Dinamarca. El último lugar 
correspondió a Siria, que apareció en el puesto 163°. En el informe del 2018 es pro-
bable que México continúe esa clara tendencia a aparecer como un país muy lejano 
de los lugares pacíficos, como Canadá (en el lugar octavo) o Chile (en el lugar 24°). 
En efecto, para el informe 2018 (Institute for Economics & Peace, 2018a), México se 
encuentra en el lugar 140 (Institute for Economics & Peace, 2018b).

3	  Los datos se consultaron a través de las publicaciones de UNODC (United Nations Office on Drugs 
and Crime’s International Homicide Statistics database), el área especializada en drogas y delitos de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU). Estos datos pueden consultarse en  https://data.world-
bank.org/data-catalog/world-development-indicators. Asimismo,  las gráficas citadas proceden de 
Max Roser, cuyas infografías pueden consultarse en www.ourworldindata.com 
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El GPI puede consultarse en http://visionofhumanity.org/indexes/global-
peace-index y es útil para mostrarle a los estudiantes un mapa interactivo del ín-
dice mundial de paz. Además, el GPI permite observar el mapa global a través de 
indicadores específicos. Por ejemplo, en el aspecto de “crímenes violentos”, donde 
México aparece de nueva cuenta en zonas muy opuestas a países como Canadá, 
Suiza o Cuba (figura 1-9). 

Para contrastar el panorama global con los informes nacionales puede consul-
tarse la página electrónica del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). 
Esta institución dispone de un amplio y valioso catálogo  de datos; por ejemplo, 
en la sección “Seguridad pública y justicia” (http://www.beta.inegi.org.mx/temas/
victimizacion/) puede accederse a información sobre la prevalencia delictiva en 
México, el número de delitos registrados, la percepción sobre seguridad pública o 
los derechos humanos, entre otros aspectos de relevancia. 

Además, pueden añadirse los datos respectivos del Secretariado Ejecutivo del 
Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) y confirmar que el estado actual 
de la violencia en México es de tal magnitud, que sus efectos, añadidos a los ya 
evidentes, pueden ser devastadores: salud mental, atención a víctimas y repercu-
siones forenses de la violencia. Son sólo tres de una amplia lista de áreas que se 
encuentran en grave riesgo de eclosión disfuncional.  

Al presentar en una gráfica los datos del INEGI (figura 1-10), se advierte que la 
tendencia en el número de homicidios era estable e incluso llegó a ser descenden-
te, pues si en 1992 la tasa era de 18.4 homicidios por cada 100 000 habitantes, en 
1998 decreció a 13.9 homicidios por cada 100 000, una tendencia que se mantuvo 
hasta que inició la llamada guerra contra el narcotráfico. En realidad, la tasa cambió 
de forma tan notable a partir de 2007, que en 2011 alcanzó 24 homicidios por cada 
100 000 habitantes, cuando apenas cuatro años antes era de 8.1 homicidios por 
cada 100 000 habitantes.

Este cambio tan marcado implicó que durante el sexenio de 2006 a 2012, de 
acuerdo con los datos del INEGI, México presentara un promedio de 55 homicidios 
diarios, es decir, más de 20 000 personas asesinadas al año (el total de homicidios 
durante ese periodo de seis años fue de 121 669). 

Por otra parte, los datos proporcionados por el Secretariado Ejecutivo del Sis-
tema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) suelen ser un poco menores res-
pecto de los datos del INEGI, pero aun así la figura 1-11 revela la trágica realidad 
experimentada.

Al principio, cuando las primeras brutalidades de esta violencia se convirtieron 
en actos cotidianos, los periódicos hicieron conteos preliminares y presentaron grá-
ficas que la sociedad veía con perplejidad. No podía imaginarse entonces que los 
datos oficiales serían superiores a los de la contabilidad periodística. 

Años más adelante se modificó la forma en que la prensa reseñaba la violen-
cia en México, pero ésta no cedió; difuminarla en las portadas no le restó ninguna 
claridad a su atroz desempeño cotidiano.  

Los datos estadísticos sobre la violencia también se han estudiado y difundido 
en México, por ejemplo en la revista Nexos, que ha incluido en varias de sus edicio-
nes textos específicos sobre este fenómeno. En esta publicación pueden consultar-

Cap
ítu

lo m
ues

tra



©
 E

di
to

ria
l E

l m
an

ua
l m

od
er

no
 F

ot
oc

op
ia

r s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n 
es

 u
n 

de
lit

o.
PSICOPATOLOGÍA DE LA VIOLENCIA: REPERCUSIONES. . . 13

Figura 1-10. Tasa de homicidios en México por cada 100 00 habitantes en el periodo de 
1995 a 2016. Fuente: Heinle, Rodríguez y Shirk (2017, p. 7), con datos del INEGI y CONAPO 
(Consejo Nacional de Población).

Figura 1-11. Gráfica conjunta del INEGI y SESNSP (homicidios perpetrados entre 1990 y 
octubre de 2017). Fuente: Valle-Jones (2017), gráfica elaborada con base en los informes 
oficiales del INEGI y SESNSP.
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se los trabajos de Azaola (2012), de la Barreda (2009), Berber (2016), Escalante (2011), 
Guerrero Gutiérrez (2010, 2012, 2013, 2015, 2016, 2017), Hope (2012, 2013), Merino 
(2011), Tello (2018), entre otros. 

Los planteamientos de estos analistas han mostrado la evolución de la vio-
lencia en México a un público amplio a lo largo de estos años. Estas publicaciones 
pueden consultarse sin restricción en línea y los estudiantes de los factores psico-
lógicos de la violencia pueden cotejarlos y observar las líneas de trabajo que deben 
adoptarse en los próximos años, cuando el ejercicio profesional de las ciencias fo-
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Figura 1-12. Tasas de incidencia delictiva nacional (2016) por cada 100 000 habitantes.
Fuente: Observatorio Nacional Ciudadano.

Mes Homici-
dio

doloso

Homici-
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Robo 
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Robo 
de ve-
hículo

Robo 
a casa 
habita-

ción

Robo 
a ne-
gocio

Robo 
a tran-
seúnte

2016 Ene 1.17 1.00 0.31 10.21 10.38 5.63 4.17 3.84
Feb 1.19 0.99 0.32 10.8 10.74 5.30 4.30 3.91
Mar 1.25 1.06 0.32 11.61 11.11 5.57 4.66 4.27
Abr 1.24 1.00 0.32 11.53 10.67 5.64 4.59 4.56
May 1.42 1.10 0.28 11.61 10.98 5.46 4.56 4.65
Jun 1.34 1.00 0.38 11.39 10.32 5.52 4.78 4.21
Jul 1.15 1.02 0.39 10.58 10.76 5.66 4.58 3.85
Ago 1.58 1.06 0.4 10.5 11.06 5.91 5.06 4.20
Sep 1.59 0.95 0.35 12.48 11.56 5.86 5.42 4.83
Oct 1.52 1.06 0.44 12.85 11.60 6.19 5.68 4.92
Nov 1.51 1.01 0.39 12.88 11.40 5.79 5.53 4.84
Dic 1.49 1.20 0.43 13.77 11.71 5.75 5.81 5.49

renses les permita conocer de manera directa los graves fenómenos descritos allí. 
Además de la prensa, y la otrora llamada intelectualidad, diferentes organis-

mos no gubernamentales han dedicado esfuerzos a tratar de comprender los me-
canismos de la violencia en este país. Aquí sólo se mencionan algunos de ellos, pero 
se pueden presentar las gráficas de los demás portales para ilustrar la profunda 
línea de psicopatología de la violencia que se ha trazado en México en al menos los 
dos últimos sexenios. 

En primer término hay que considerar algunas cifras del Observatorio Nacional 
Ciudadano que, según se señala en su portal electrónico, “es una organización de la 
sociedad civil que fomenta el entendimiento de las condiciones de seguridad, justi-
cia y legalidad del país, buscando incidir en la eficacia de las políticas y acciones de 
la autoridad” (onc.org.mx). Este observatorio, con base en los datos del Secretariado 
Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, presenta un informe mensual 
y una tasa de incidencia delictiva nacional que es preciso compartir en áreas que se 
dediquen al tema y que deberá combatirse a la brevedad. 

En consecuencia, la figura 1-12 reúne, además del homicidio, la tasa de inci-
dencia delictiva en delitos como la extorsión, el robo a casa habitación, entre otros. 
Si bien es cierto que el indicador más comentado es el delito de homicidio, también 
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es verdad que las demás infracciones deben analizarse con mayor atención, puesto 
que no será sólo con la muerte que habrá de trabajar el experto en esta disciplina, 
sino también con los otros efectos de tales muertes, sus causas y consecuencias 
múltiples.

Tal y como puede observarse, el homicidio no es el único delito que atenta 
contra la estructura social. Por ejemplo, véase el caso del “robo con violencia”, que 
en diciembre de 2016 presentó una tasa de 13.77 por cada 100 000 habitantes. Este 
mismo delito alcanzó en octubre de 2017 una tasa de 18.23 por cada 100 000 habi-
tantes. 

Debe tomarse en consideración que estas tasas son mensuales y que se refie-
ren a los años más recientes (16.17 hasta octubre debido a los datos que notificó el 
SESNSP el 21 de noviembre de 2017). En este capítulo se revisa el mes de octubre 
de 2017 con mayor detalle por dos razones: ha sido el mes de mayor violencia en 
México en un periodo de 20 años y será relativamente reciente hasta la fecha de 
publicación de este libro. 

Octubre terminó con 2 774 homicidios, noviembre con 2 599 y diciembre con 
2 575.4 En este punto vale la pena precisar que las cifras representan vidas. Los es-
tudiantes que comienzan a adentrarse al tema lo constatarán cuando inicien su tra-
bajo profesional, pero es importante que los profesores de la asignatura los alerten 
acerca de esta realidad y los preparen para ejercer con empatía y al mismo tiempo 
con resiliencia.

Aunque revelan una realidad terrorífica, las gráficas mostradas ni siquiera tra-
ducen con claridad las dificultades del ejercicio profesional en estos campos fo-
renses. La figura de los profesores es fundamental para orientarlos y subrayar que, 
por desgracia, estos conocimientos no pueden producirse de forma exclusiva a la 
luz de los datos de laboratorio, sino que es apremiante la participación directa en 
todos los sitios de la geografía donde se requiere su intervención. Si esta asignatura 
respecto al tema existe es porque ha resultado indispensable para comprender el 
resto de los procesos y los procedimientos que integran las distintas licenciaturas y 
posgrados universitarios dedicados al estudio de la Criminología, la Victimología, el 
Trabajo Social o la Psicología Jurídica y la Psicopatología Forense, entre varias otras. 

Quizá la “victimología” y la “psicopatología de la violencia” sean dos de las más 
importantes guías para que los estudiantes se orienten en los próximos años. Los 
profesores pueden actualizar los datos presentados aquí y consultar mensualmen-
te los informes disponibles en línea, en las respectivas instituciones citadas hasta 

4	  Tello Díaz (2018) proporciona un panorama claro: “De acuerdo con el INEGI, el número de homicidios 
en 2007 fue de 8 867 (ocho por cada 100 mil habitantes), pero para 2011 la cifra registrada fue de 27 
199 (24 por cada 100 mil habitantes), un incremento de más de 200%”. Además, con base en el reporte 
del SESNSP (2018a), del 20 de enero de 2018, el número de homicidios dolosos (“reportados en ave-
riguaciones previas y carpetas de investigación iniciadas por las agencias del Ministerio Público de 
cada entidad federativa”) durante 2017 fue de 29 168. 

		  Recuérdese que estas cifras suelen ser inferiores a las que registra el INEGI y por ello varios 
estudiosos del fenómeno han señalado que la tasa puede llegar a 25 homicidios por cada 100 000 
habitantes durante 2017.
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ahora. Es deseable que pronto se observen descensos en las tasas que dichos or-
ganismos nacionales e internacionales informan.

Antes de añadir las gráficas respectivas de octubre, conviene citar el plan-
teamiento del Observatorio Nacional Ciudadano (ONC), que en su “Reporte sobre 
delitos de alto impacto, octubre-2017”, señala: 

[…] el periodo que va de enero a octubre de 2017 comparado contra el mismo 
lapso del año anterior muestra que creció 22.4% el homicidio doloso; 3.4%, 
el homicidio culposo; 3.8%, el secuestro del fuero común; 11.3%, la extorsión; 
36.7%, el robo total con violencia; 31.7%, el robo a negocio; 15.2%, el robo de 
vehículo; 1.4%, el robo a casa habitación; y, 29.9%, el robo a transeúnte. De 
los diez delitos de alto impacto que en el Observatorio Nacional Ciudadano 
de Seguridad, Justicia y Legalidad (ONC) analizamos mensualmente, solo la 
violación disminuyó 1.4% (ONC, 2017, p. 3).

Con base en los informes oficiales, el ONC subraya que: “[…] en materia de ho-
micidio doloso y robo a negocio tenemos las cifras más altas de la historia de Mé-
xico con 20 878 y 77 740 carpetas de investigación, respectivamente”. Las gráficas 
que se presentan en las próximas páginas refieren algunas de las 10 secciones en 
que se dividió el informe del ONC y se basan en el análisis de un delito de altos 

Figura 1-13. Carpetas de investigación de homicidio doloso de enero a octubre (2007-2017). 
Fuente: Elaboración del ONC con datos del SESNSP (al 20 de noviembre de 2017).
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efectos en términos absolutos y en tasas por cada 100 000 habitantes, así como en 
las carpetas de investigación y víctimas para delitos específicos. Por ejemplo, para el 
homicidio doloso, en septiembre de 2017 se crearon 2 185 carpetas de investigación 
por este delito, mientras que en octubre del mismo año el número de tales carpetas 
ascendió a 2 371, lo que significa 76.48 carpetas diarias. La figura 1-13 muestra los 
números (entre 2007 y 2017) de carpetas de investigación para el delito de homici-
dio doloso en México.

El dato global de 2017 debe contrastarse también con los datos mundiales, 
que recoge la oficina especializada de la Organización de Naciones Unidas, en la 
cual México ocupa presumiblemente una mención ominosa. En realidad, ya en 2016 
este país se sitúa en uno de los cuatro lugares que más homicidios anuales tiene 
en el mundo. 

La figura 1-14, que diseñó Max Roser (con datos del IHME, Global Burden of 
Disease) y que está disponible en la sección de “violencia y derechos”, subsección 
de “homicidios” del sitio Our World in Data, muestra que México presenta poco más 
de 21 000 homicidios, en tanto que Rusia tuvo más de 24 000; India poco más de 48 
000 y Brasil casi 60 000. 

Ahora bien, las tasas de homicidio por cada 100 000 habitantes, para estos tres 
países y de acuerdo con los datos de 2014 citados en esta fuente, es la siguiente. 
Para Rusia: 9.5 por cada 100 000 habitantes; India: 3.2 por cada 100 000 habitantes; 
Brasil: 24.6 por cada 100 000 habitantes (figura 1-6).

Además, de acuerdo con los datos del Banco Mundial,  la tasa global de homi-
cidios es de 5.3 por cada 100 000 habitantes (World Bank, 2016), en tanto que la tasa 
de Honduras notificada es de 90.4; la de Venezuela es de 53.7; la de Colombia de 
30.8 y la de México de 21.55 (United Nations Office on Drugs and Crime, 2014, p. 24).

Es importante mencionar que si bien algunos países tienen un enorme número 
de homicidios al año, esta información resulta más conveniente  al medirse por la 
tasa de homicidios por cada 100 000 habitantes y no por el número total de ellos. 

Así se explica que México se encuentre entre los países que destacan de ma-
nera negativa y, en cambio, naciones como Rusia, que tienen números superiores 
en cuanto al número total de homicidios (24 596 de Rusia frente a 21 086 de México 
en 2016), no figuren en esas listas debido a que su tasa por cada 100 000 habitantes 
es muy inferior a la de México. 

Puede analizarse ahora el mes de octubre en México. De acuerdo con los datos 
compilados en el informe del ONC (2017, p. 17), el número de víctimas de homicidio 
doloso y las tasas respectivas por cada 100 000 habitantes en ese mes muestran 
que la media nacional fue de 86.38  víctimas de homicidio y la tasa correspondiente 

5	  Los profesores de la asignatura deben explicarle a los estudiantes por qué se observan estas varia-
ciones en los informes de tasas de homicidios por cada 100 000 habitantes y hacer notar que no sólo 
dependen de la fuente sino del año del informe. Por lo tanto, los datos más confiables para México 
provienen casi siempre del INEGI, aunque dichos informes se publican en el segundo semestre de 
cada año. En cambio, los datos del SESNSP tienen una actualización más frecuente. Por otra parte, se 
ha sugerido que los profesores ingresen directamente a las páginas electrónicas ya mencionadas, de 
tal suerte que puedan disponer de forma anual de las tasas actualizadas.
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Figura 1-15. Víctimas de homicidio doloso y tasas por cada 100 000 habitantes de acuerdo 
con la entidad federativa (octubre 2017 y promedio 12 meses previos). Fuente: Observatorio 
Nacional de Ciudadanos (2017), elaborado con base en SESNSP del 20 de noviembre de 
2017. Nota: CI= Carpetas de investigación; TP = Porcentaje de carpetas de investigación de 
cada una de las entidades federativas durante octubre de 2017; OCT= octubre 2017.

# Entidad Víctimas 
OCT

CI´s 
OCT

DIF. víctima-
CI´s OCT

TP 
OCT´17

Víctima/100 000
habitantes OCT

1 Baja California 233 207 26 8.43% 6.50
2 Guerrero 227 198 29 8.21% 6.29
3 Estado de México 224 189 35 8.10% 1.29
4 Veracruz 199 174 25 7.20% 2.44
5 Chihuahua 179 135 44 6.48% 4.73
6 Michoacán 153 121 32 5.54% 3.28
7 Jalisco 152 131 21 5.50% 1.87
8 Baja California Sur 135 98 37 4.88% 16.67
9 Guanajuato 131 119 12 4.74% 2.22
10 Tamaulipas 129 93 36 4.67% 3.56
11 Ciudad de México 106 97 9 3.84% 1.20
12 Puebla 102 84 18 3.69% 1.62
13 Sinaloa 96 87 9 3.47% 3.16

Media nacional 86.38 74.09 12.28 2.87
14 Oaxaca 83 71 12 3.00% 2.04
15 Zacatecas 83 70 13 3.00% 5.19
16 Colima 71 64 7 2.57% 9.49
17 Nuevo León 65 65 0 2.35% 1.24
18 Sonora 60 60 0 2.17% 1.99
19 Nayarit 54 40 14 1.95% 4.26
20 Quintana Roo 48 48 0 1.74% 2.88
21 San Luis Potosí 44 37 7 1.59% 1.57
22 Chiapas 37 34 3 1.34% 0.69
23 Tabasco 37 37 0 1.34% 1.52
24 Morelos 36 35 1 1.30% 1.83
25 Coahuila 16 14 2 0.58% 0.53
26 Durango 16 16 0 0.58% 0.89
27 Hidalgo 14 14 0 0.51% 0.48
28 Querétaro 14 13 1 0.51% 0.68
29 Aguascalientes 8 8 0 0.29% 0.61
30 Tlaxcala 8 8 0 0.29% 0.61
31 Campeche 3 3 0 0.11% 0.32
32 Yucatán 1 1 0 0.04% 0.05

Total nacional 2 764 2 371 393 100% 2.24
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Figura 1-16. Percepción social sobre inseguridad pública en el plano nacional. Fuente: INEGI 
(2017, p. 1). Encuesta Nacional de Seguridad Pública Urbana.
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a esa media nacional es de 2.87 por cada 100 000 habitantes, tan sólo en el mes de 
octubre.

Ahora bien, algunas entidades federativas (como Baja California, Guerrero o 
Estado de México) registraron más de 200 víctimas tan sólo ese mes. 

Debe considerarse la siguiente comparación extrema: Baja California tuvo 233 
muertes por homicidio en octubre de 2017 en tanto que países como España o 
Portugal notificaron 326 y 151 víctimas mortales, respectivamente (en total, es decir, 
durante todo el año 2016, no sólo en el mes de octubre). 

Conviene destacar que estos países no son los que cuentan con indicadores 
más bajos; en realidad, ese lugar corresponde a naciones como Islandia (2.33 vícti-
mas de homicidio), Irlanda (3.54) o Noruega (3.99). 

Tan sólo en un mes, una sola entidad federativa de México supera por mucho 
el total anual de víctimas de homicidio de varios países juntos, esto es, no sólo en el 
número de víctimas sino también en la tasa por cada 100 000 habitantes. La figura 
1-15 muestra el panorama nacional referido.

Además, conviene señalar que “si en 2007 había 52 municipios con 12 o más 
muertes anuales vinculadas al crimen organizado en los cuales habitaba el 26% 
de la población, para 2011 el número de municipios que cargaban con ese nivel de 
violencia había aumentado a 208, abarcando ya al 50% de la población” (Tello, 2018, 
p .64).

La figura 1-15 también suministra otros datos sorprendentes, como los casos 
de Campeche y Yucatán, donde el número de víctimas de homicidio es muy inferior 
a la media nacional, no sólo en cuanto a carpetas de investigación sobre homicidio 
sino también en relación con el secuestro. En realidad, en Yucatán no hay registro 
de secuestros desde septiembre de 2016 (ONC, 2017, p. 29).
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Otra radiografía de la actual violencia en este país se relaciona con la percep-
ción social sobre la inseguridad. De acuerdo con la Encuesta Nacional de Seguridad 
Pública (ENSU), casi un 80% de las personas de 18 años en adelante considera que 
vivir en su ciudad es inseguro (80.3% de las mujeres encuestadas y 71.1% de los 
varones). La figura 1-16 recopila los datos de la encuesta que el INEGI (2017, octu-
bre) presenta cada tres meses. Dicha encuesta recoge, entre otros, la sensación de 
inseguridad por temor al delito o el cambio de rutinas por miedo a ser víctima de 
algún delito.

De los resultados nacionales, destaca el caso de Villahermosa (Tabasco), don-
de el 98.4% de la población refirió percibir como inseguro dicho asentamiento ur-
bano.

La figura 1-16 muestra tal percepción de inseguridad en los cuatro años re-
cientes, desde septiembre de 2013 hasta septiembre de 2017.

La violencia y sus elementos tienen repercusiones forenses de enorme impor-
tancia. En estas primeras páginas sólo se ha proporcionado un panorama muy ge-
neral sobre este fenómeno en México, pero en los capítulos siguientes cada uno de 
los autores ofrece análisis precisos de los aspectos relacionados con la violencia, 
por ejemplo algunas posibilidades para explicarla (desde la perspectiva de la psi-
cología), así como mecanismos y programas para atenderla y prevenirla. Los demás 
autores revisan temas de vanguardia, como el maltrato de los animales, las teorías 
del aprendizaje o los modelos centrados en la dinámica familiar y hábitos de crianza 
que contribuyen a explicar las conductas violentas, el acoso escolar o la violencia 
sexual, entre otros. 

Figura 1-17 Tasa de homicidios por cada 100,000 habitantes a nivel nacional (1990-2017) 
Fuente: INEGI (2018). 
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Figura 1-18. Serie anual de homicidios en México (2008-2017). Fuente: INEGI (2018).
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Además, vale la pena mencionar que este libro se enlaza con otros manuales 
previos publicados en esta misma casa editorial (Psicopatología forense. Comporta-
miento humano y tribunales de justicia (García-López et al., 2014); Conciencia criminal 
(Norza y Egea et al., 2017) o Cómo se debe resolver un crimen (Ostrosky et al., 2018), 
entre otros. Con ellos puede complementarse el programa de estudios en relación 
con las bases neurobiológicas de la violencia, la evaluación neuropsicológica con 
fines forenses, la evaluación del riesgo de violencia, los factores personales y so-
cioambientales que promueven la reincidencia de la conducta violenta, los progra-
mas de prevención primaria, secundaria y terciaria de la violencia, los factores de 
riesgo, vulnerabilidad y protección, las diferencias entre la evaluación psicopatoló-
gica con fines forenses y la intervención terapéutica. 

Del mismo modo que en las obras colectivas previas, este libro reconoce la 
dedicación que cada especialista ha consagrado a estudiar fenómenos específicos 
de la violencia y sus repercusiones forenses. Por ello, estas primeras páginas son 
sólo introductorias, es decir, un contexto preliminar de lo que se analiza de forma 
detallada en los próximos capítulos. 

El panorama presentado en México y varios países de América Latina a los es-
tudiantes de psicopatología de la violencia no es alentador. Sin embargo, es desea-
ble que su formación universitaria y posterior desempeño profesional contribuyan 
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a cambiar estas perspectivas y modificar los planes de estudio en el futuro, tras la 
inclusión de los factores psicológicos de la violencia en el temario, sin perder de 
vista que los estudios para la paz y el desarrollo son el programa principal.  

Para concluir este primer capítulo, vale la pena incluir aquí los datos más re-
cientes, publicados por el INEGI el 30 de julio de 2018. Esta información corres-
ponde a los datos preliminares que el citado organismo suele presentar a medio 
año. También conviene mencionar que el año pasado, los datos preliminares fueron 
superados en casi 600 homicidios en el conteo final. 

Durante 2017, el INEGI registró 31,174 homicidios, lo que significa una tasa de 
25 homicidios por cada 100,000 habitantes, superando así el año 2016, cuya tasa 
había sido de 20 homicidios por cada 100,000 habitantes. La figura 1-17 describe la 
serie anual entre 1990 y 2017, mostrando un panorama desolador. Debe recordarse 
que estos gráficos no son sino personas, que no son sino nosotros mismos (“los 
otros todos que nosotros somos”, decía Octavio Paz) y que por cada víctima directa, 
hay un conteo mayor de personas que se han quedado huérfanas, sin pareja o sin 
padres. Es decir, la victimización es aún más grave de lo ya horrendo que es este 
macabro panorama. Además, nótese que la media nacional es de 25 homicidios por 
cada 100,000 habitantes, pero hay entidades federativas (como Colima -113-; Baja 
California Sur -91- o Guerrero -71-) que superan por mucho esa media.

La última figura  (1-18) permite observar los datos recabados hasta julio de 
2017, haciéndose notorio que dicho año resulta el que mayor número de homici-
dios reúne en casi una década. Sin embargo, los datos presentados (el 20 de julio 
de 2018) por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, 
indican que en casi seis meses de dicho año, se han cometido ya 15,973 homicidios 
dolosos (SESNSP, 2018b), lo cual implica que en seis meses se han cometido –en 
promedio- 88.7 homicidios al día. Si se compara el mismo periodo con el año previo, 
el aumento de homicidios dolosos implica un 14%, lo cual haría prever que otro año 
superará al anterior en esta línea ascendente que –en paradoja- entierra miles de 
muertes y vidas en el México actual. 

Ante este panorama,  ninguna urgencia parece superior a la fortalecer el Siste-
ma de Justicia, no sólo penal, sino especialmente social. 
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